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ú alejarse, <·onducido por la paloma. Eisa. con un 
movimiento de gozo, contempla á Godofredo, quien 
se inclina ante el Rev. Todos los nobles doblan 
la rodilla; Godofredo' estrecha en sus brazos á 
Elsa, la cual, volviendo la mirada hacia el río. 
ve alejarse á Lohengrin.) 
ELsA.-¡ Ah ! ¡ esposo, esposo mío ! ¡ potente Dios! 

(Lohengrin se aleja cada yez más. Surge un grito ge­
neral de dolor. Elsa cae desvanecida en brazos de 
Godofredo. Lohengrin aparece todavía á lo lejos. 
Telón.) 
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PERSONAJES 

TRISTAN. 

EL REY MARKE. 

!SOLDA. 

KURWENAL. 

MELOTE. 

BRANGANIA. 

UN PASTOR. 

UN PILOTO. 

MARINEROS. 

OABALLEROS y ESCUDEROS. 

ACTO PRIMERO 

En la cubierta de un buque hay una especie de tienda col­
gada de ricos tapices; al principio estará completamente 
ctrrada en el fondo; una estrecha escalera al lado conduce 
al casco del buque. !solda, echada en un pequeño lecho, 
oprime con su rostro las almohadas.- Brangania mira á un 
lado por encima del buque teniendo levantada una colga-
dura. 

ESCENA I 

VOZ DE UN JOVEN MARINERO 

(La voz p-arece descender de lo allo de un mástil). 
-La visla se es:[)Qcia hacia poniente ; el buque mar­
cha á levante. Fvesco sopla el viento hacia la pa­
tria: niña irlandesa ¿ dónde estás? ¿ Hincha mis velas 
el soplo de tus suspiros? ¡ Sopla, oh viento, so~ 
pla ! sopla! ¡Ay, hija mía! ¡ l\Iuchacha irlandesa, 
¡ oh tú, salvaje y graciosa nili.a ! 

IsoLDA (estremeciéndose).- ¿ Quién se atreve á bur­
larse de mí? (Vuelve la visla en torno suyo con 
hosca mirada.) ¿ Eres lú, Brangamia? Dime ¿ dón­
de estamos? 

BRANGANIA (á la puerta de la tienda).- A poniente 
se elevan zonas azules; el buque anda suave y rá­
pidamente; oon mar en bonanza, sin ·peligro, an­
tes de la tarde tomaremos tierra. 

IsoLDA.- ¿ Qué tierra? 
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BRANGANIA.- Las costas de Cornualles. 
IsoLDA.- ¡Jam.ás! ni hoy, ni mañana! 
BRANGANIA (deja caer los lapices, y, aturdida de 

sorpresa,· se .acerca rápidamente á !solda).- ¿ Qué 
oigo? ¡Señora! Ah! 

!SOLDA (hablando consigo misma con exaltación). 
- ¡ Raza degenerada, indigna de los · antepasados! 
¿A dónde oediste, oh madre, el poder de dominar el 
mar y la tempestad? ¡ Oh arte servil de la hechice­
ra, que sólo prepara balsámicos bebidas! Revéla­
te á mí, poder intrépido, levántate del seno en que 
te ocultaste! .\uras tímidas, oíd mi voluntad! Mar­
chad al combate · y estruendo tempestuoso, al fu­
rioso torbellino de tempestades desencadenadas! 
Apartad del sueño á este mar delirante, despertad 
del fondo su rencorosa furia ; mostradle el botín 
que le ofrezco; despedace este buque altivo, y tra­
gue sus rotos fragmentos! Y á vosotros, oh vientos, 
os dejo en recompensa lo que en él vive, lo que 
en él vive, lo que alienta 1 

BRA.NGANLI. (llena de espanto acude presurosa µ 
!solda).- ¡ Desdicha! Oh desdicha I Ay I Accidente que 
presentí! !solda ! Señora! Corazón querido! ¿ Qué 
me has ocultado por tanto tiempo? Por tu padre y 
por tu madre no derramaste una lágrima ; ap.enas 
.saludaste á los que se quedaron: fría y muda par­
tíste de la patria, pálida y silenciosa en 'la travesía, 
sin comer, sin dormir, locamente perturbada, in­
móvil y perdida.- ¿ Cuánto he sufrido viéndote así 
sin que de nada te sirva y estando á tu lado como 
extranjera? j Oh, dime qué te da pena! Habla, dí 
qué te atormenta! Descansa en Brangania, si ha 
de tenerse por digna de ti! 

lsOLDA.- ¡ Aire l Aire! Ahógaseme el corazón! Abre l 
Abre <le par en par! 
(Brangania separa precipitadamente las colgaduras 

del medio.) 
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ESCENA 1I 

KURWENAL, caballeros y escuderos TRISTAN, 

. , 1 1 •cro de la nave hasta el 
(La vista se extiende a o arº r el mar y po1· el 

timón v más allá del buque po t del palo 
' " oc1· del buque en orno 

horizonte. ~n m ; mariner¿s que trabajan en 
mayor, ,están echa os d la popa vense 

· : l · os cerca e , . ' 
los cables; algo mas {\ 'ros y escuderos; á ~1er-
también e_chados, ca .ª ; .· tán cruzados los bra­
la distancia eslá d~ pie n s ' . \. sus pies Kur-
zos y pensativo, mirarr(l? ~~[:::~i·/ De lo alto del 
wenal está echado con! m oz del J:oven marinero.) 
mástil óyese de nuevo a v 

l momento á Tristán y fija en él su 
IsoLDA (ve a . ·sma con voz apagada.) 

su mirad.a; ha~la cons1g~ nu rdido,- noble y puro, 
-Por mi elegido,-por 

1 
:stinadn á la muerte! 

osado y cobarde: - c!beza l 1 (A Brangania con 
Corazón consa~rado a)l~Q~~epri!~sas tú de ese sier­
inquietud sonriéndose. 1, 

vo? . da) . De quién hablas? ( irue su nnra .- 1, 1 Bnru"'GANI.\. s b lF á mi mirada oculta a 
IsoLDA.- Del héroe que~ ª1 vista temeroso:-Dí 

suya, de vergüenza y baJa a 

•¿ qué te parece? t por Tristán cara se1lora, 
BMNGAKIA.- ¿Pregun as_ . s el va;ón muy enal­

admiración de. to~os los ~ emoo ' v asilo de la gloria? 
teciclo, el hér~e s

1;1 )pa: T :.~~·oso ante la lucha huye 
IsoLDA (con irorna. - 1 1 e alcanzado para su señor 

adonde puede, porque ~: '- · Te parece enigmá­
una novia como un. ca v~J ·m{~ma al hombe libre, 
lico el cuento ·1. Pregunlale El tínúdo héroe olvida 
si se ah·evcrá a acercá_rseme .. dicas atenciones á su 
el saludo ele h omenaJC. Y dpu le alcance á él.-

su mira a no Vé señora p~a q_ue r Oh bien sabe por qué!-
¡ El atrevido sm par · ' 
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a~ orgullo~o y <:<>m'unícale la orden de su sefiora: 
dispuesto a sen'lrmc, debe accrcársemc al momento. 

Bn.ANG.ANIA.- ¿He de pedirle que te salude? 
, IsOLDA.-Yo, Isolda, mando al vasallo que rcspele 
a la señora. 
(A ~ma sefial <le mando de !solda, se aleja Branga­

!ua. pasa ~r delanle de los marineros que traba­
J~n, y atraviesa el puenle hasta la popa. Isolda la 
sigue con la vista fija, retrocede á su pequefio le­
cho, en donde permanece sentada durante el diá­
logo que sigue, dirigiendo la vista hacia popa. 
Kun~NAL (al ver llegar á Brangania, sin levan-

tarse, tira del vestido á Tristán).-.Aliende, Trislán 1 

~fensaje de !solda. · 
TnrsTAX (eslremeciéndose).- ¿ Qué es? ¿ Isolda? (Se 

re~ne al momenl? que Bra_ngania se acerca y le 
hace una_ reve:encia.) ¿ De mt sefiora? ¿ Qué recado 
trae la fiel criada para mí, obedienle servidor de 
ella? 

BRA.NGANIA.- Sefior Trislán, Isolda, mi señora, de­
sea verte. 
, TR!STAN.- Esla larga travesía, que toca ya á su 

termmo, la molestia; anles de ponerse el sol esta­
remos en tierra: cúmplase puntualmente cuanto me 
mande mi señora. 

BRANGANIA..-Vaya el señor Tristlán á ella: tal es la 
voluntad de mi señora. 

TRrsTAR.- Allá, donde los verdes campos wman­
toda_vía _á la vista un tinte azulado, mi rey espera 
á m1 sen~ra: para acompafiarla hasta él pronto me 
acercaré a su persona; á nadie ocdería este favor. 

BRA,.~GAXL\.- Üye bien, señor Tristán; desea mi 
sefiora, _que la sirvas, que te acerques á ella al 
momento, allá donde le aauarda. 

'I' D 
0 

. _RI~TAN.- o quiera que me encuentre, la ser-
Yire fielmente, perfeclo dechado de las mujeres. Si 
en este ~omento dejase el timón ¿ cómo guiaría 
con segundad al buque hacia la tierra del rey 
Marke? 
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BRAXGANIA..-Trislán, mi señor, ¡, te burlas de mí? 
Si no te parecen claras las palabras de la to~pe 
erada, escucha la orden de mi señora! Ella me h1z~ 
decir :- Yo, !solda, mando al vasallo qL~e respele a 

la señora. . . ? 
KuRWENAL.- ¿Se me permlle dar la 1espuesta. 
TRISTAN.-¿Qué contestarías? . 
KoRWENAL.- Que diga á la señora Isold~: Quien 

cede la corona de Cornualles y la herencia de In­
glaterra á una hija de Irlanda, no, pued_e ser vasallo 
de la misma joven que él regala a su tio. S_eño_r del 
mundo Tristán -el h'éroe I Yo lo aclamo: tu dílo, Y 
mil sefioras !soldas 1ne tendrán res_entimiento. (En 
tanto que Tristán con ademanes qmere haoerle ca­
llar y Bran<1ania se dispone á marcharse, K':1rwe­
nal canta co~ fuerza á la mensajera que se aleJa va­
cilante:) «El señor Moroldo se fué por J?-ªr para 
cobrar el tributo en Cornualles: en el desierto m~· 
flol.a una isla, alli está él sepultado: su cabeza est~ 
pues suspendida en la tierra de Irlan_da_ como tr.1-
buto pa<1ado por Inalaterra. ¡Ah! Tr1stan nuesho 
héroe! Cómo puede pagar el tr!1>~lo !» . 
(Kurwenal reprendido por Trislan baJa al cama­

rote de delante. Brangania, que llena ?-e conf ~­
sión llega á !solda, deja caer tras d~ s,1 lo_s tapi­
ces en tanto que afuera los de la tr1pulac16n re-
pit;n la canción de Kurwenal.) . 
CABALLEROS y ESCUDEROS.-«¡ Ah! Trislán, nuestro 

héroe! Cómo puede pagar el tI·ibuto !, 

ESCENA III 

ISOLDA, BRANGANIA 

,Se levanta !solda con gestos de cólera y de deses-

peración.) · • T 
BRANGANI.A. -¡Oh desventura ! Oh desdicha! ole-

r ar esto! 



200 RICARDO_ WAGNER 

!SOLDA (próxima ,' t 
nible, reponiéndos~ e~ 

1
.'egrsc á w,ia explosión te-

de Tristán: quiero ;1~~f/1lle).- Ea, la respuesta 
BnANGiL~IA - Ah ~on exactitud. 
I . ' no me la p1das1 
SOLDA.- Habla con fran . . 

BRANGANIA La d" , queza, sm te1nor ! 
-- , cva 10 con ¡ b. 

IsoLoA - ¿ A pesar d pa a 1 as corles es · e que le re · · · 
BRANGANIA.- Cuando le 11 ; 9uerias sm ambajes? 

me dijo «do quiera ame a tu lado, al instante 
fielmente, perfecto ct!~1:c:ne d encuentre? la serviré 
este 1:1omento dejase el li~ói ~as_ lllUJer~s ;_ si en 
segundad el buque hacia 1 l" 1, como gtuana con 

Is_OLDA.-«Como guiaría c:n ierra ~el rey Marke? 
hacia la tierra del rey l\I ·k segu1 idad el buque 
buto _que sacaba de Irlan~~ ,e» para pagarle el tri-

BRANG.!NIA.-Al notificarle · l · 
permitió á su fiel Kurwe l us propias palabras, 

IsoLDA.-Bien lo he ídna ... 
Sabes los insultos queº 

1
:~ ~?. ~~rdí una palabra. 

lo que fué su causa -E e mg10, escucha ahora 
como burlándose, bi~n llos , me cantan canc~ones 
vez :- En una mezqu· podna yo contestar a mi 
naba la costa de rr{~:d y ~b~e barquilla que ga­
bre enfermo achacoso a es ª. a echado un hom­
cido el arle' de Isolda. y moribundo. Erale cono­
jugos balsámicos cuidó . 1f°n saludables 'Unturas Y 
rida que le moleslab J1 a escrupulosamente la he-
apellidábase «Tanlrís~- per~ºf 1~utelosa es~~atagema 
to por «Tristán, por ' so a reconoc1ole pron-
echó de ver uda 1m:s::n la espada del enfermo 
exactamente un fragment á la cual se adaptaba 
lló un día en la cabe ~ fue su mano experta ha­
por burla le envi . zt e caball~ro irlandés que 
hondo de mi cor~i~; d:nci! ~n grito desd~ lo más 
con la brillante espada P ª su prese?cia estuve 
solente, la muerte del sp~ra ;;ngar en el, gran in­
cho miraba,-no la es e~or • oro!do. Desde su le-
me los ojos. Compade:U:• /º m

1 
1!1ªn_o,-miráb.:i­

da ... la dejé caer· la he . d e su miseria; la espa-
' ri a que Moroldo causó, se la 
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curé, para que sano volviera á sus lares ... y no me 
molestara más con su mirada. 

Biu.NGANIA.- ¡ Oh sorpresa! ¿ Dónde tenía yo los 
ojos? ¿ El huésped ... á quien un dia ayudé á curar? 

lsOLDA.- Acabas de _oir su elogio:- ¡ .\h ! nuestro 
hrroc Trislán !,-él era aquel hombre afligido.­
.Jurómc con mil juramentos eterna gratitud y fide­
lidad. Oye ahora cómo mantiene un héroe lo-5 ju­
ramentos !- Aquel á quien despedí, como Tantrís 
desconocido, audazmcnlc volvió como Tristán: en 
un altivo buque de alto bordo pidió en matrimonio 
á la heredera de Irlanda para el caduco rey de Cor­
nualles, para l\Iarke su tio. ¿ Quién se hubiera atre­
vido "á proponernos tal afrenta viviendo Moroldo? 
¡, Pedir la corona de Irlanda para el príncipe de los 
crónicos tributarios? ¡ Oh desdichada de mí! Yo 
misma secrelamenle me labré esla afrenta! La es­
pada vengadora dejéla caer impotente en lugar de 
blandirla :-ahora sirvo al vasallo. 

BRANG~L\.-Después que todos juraron paz, r-e­
conciliación y amistad, y fué aquel día de regocijo 
para todas nosotras ¿ cómo había de presentir en­
tonces que esto te traería disgustos? 

IsoLDAi Oh ciegos ojos! Corazones apocados! Ani­
mo servil, cobarde silencio'. De cuán dislinlo modo 
ha manifestado Trislán con jactancia lo que yo he 
guardado secreto! Ella callando le dió la vida, ca­
llando le sustrajo á la venganza del enemigo; con 
ella ha entregado el secreto de la prolección que le 
dispensó para devolverle la salud. OrgtiUoso de su 
,,ictoria, lleno de vida y radiante de majeslad, me 
dió á conocer en alta y clara voz: ,Sería un tesoro, 
mi tío y señor; ¿ qué os parece para casaros con 
ella? Iré por la hermosa irlandesa; me son bien co­
nocidos los senderos y caminos, á una señal vues­
tra volaré á Irlanda; !solda, es vuestra; la fortuna 
me sonríe!»-¡ Maldición sobre li, malvado! Maldi­
ción sobre tu cabeza! Yenganza, muerte! Muerte 

ambos! 
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BRANGANIA (se precipita sobre Isolda con impetuo­
sa ternura).-¡ Oh tierna! íntima! querida amiga! 
Preciosa señora! Estimada !solda! Escúchame! Ven 
acá l Siéntate! (Poco, á _poco va acercando á !solda 
al lecho.) ¡ Qué ideas! Qué vaqa cólera! ¿ Cómo pue­
des ofuscarte hasta el punto de no ver claro ni 
oir? L_o· que el ~•eñor Tristán te debía, ¿podía pa­
garlo a un prec10 mayor que con la más brillantie 
de las coronas? Así ha servido fielm:ente á su no­
ble tio, y te ha dado-la recompensa más envidiable 
del mundo; sincera y noblemente renunció á tus 
plantas su -propia herencia para saludarte como 
r-eina. (Isolda se distrae; Brangania con una ternura 
cada vez más íntima:) Y si te ha pedido á Marke 
p,or ,esposo ¿ cómo quisieras r•eprobar su elección? 
¿ no ha de ser digno de ti? De noble linaje y cora­
zón hondadoso ¿ quién iguala á este hombre en 
poder y esplendor? ¿ quién no quisiera participar 
de la dicha de vivir como, esposa, al lado de aquel 
á quien -sirve tan fi.elmente 'Un cumplido héroe? 

IsoLDA (con los ojos vagamente fijos ante ella).­
Ver constantemente cerca de mí, sin amor, al hom­
bre más cumplido ¡ cómo podría yo sufrir tal tor­
mento! 

~_RANGANIA.-¿Qué dices, maliciosa? ¿sin amor? 
(Se acerca ~ ella, la halaga y acaricia.) ¿Dónde 
podría vivir el homhre, que no te amase? ¿ Quién po­
dría v,er á Isolda, que no aesfalleciese ebrio de o-o­
zo por ,ella? Sin embargo, si el elegido-para ti fu~se 
apático hasta tal punto que un hechizo le apartase 
de ti, yo pronto sabría encadenar su malicia; el po­
der del amor le cautivaría. (Muy cerca de !solda 
con misterio y confidencialmente.) ¿No, conoces la~ 
artes ·de tu madre? ¿ Te figuras, que ella, que con 
perspicacia todo lo examina, me hubiera enviado 
contigo a extraña tierra sin designio? 

IsoLDA (sombría).-Aplaudo la intención de mi ma­
dre; gustosa alabo sti arte :-Venganza para la trai-
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ción ... tranquilidad para el corazón en los apuros!­
Trae d cofre que está allí. 

BRANGANIA.-Encierra lo que te es provechoso. (Va 
á tomar un cofrecillo de oro, lo abre y muestra lo 
que contiene.) La madre dispuso asi las poderosas 
bebidas mágicas. Para dolores y heridas hay aquí 
bálsamo; para malignos venenos, contravenenos:­
la más generosa bebida aqui la tengo. 

IsoLDA.-Te equivocas, yo la conozco mejor ; en 
el frasco grabé un signo indeleble :-aqui está la 
bebida, que me sirve. 

(Toma una botellila y la enseña.) 
BRANGANU (retrocediendo, esp,antada).-¡ La bebida 

de muerte! 
(Isolda se levanta del lecho, y en este momenlo, oye 

con terror creciente el grito de los marineros.) 
VOCES DE LOS MARINEROS (desde fuera). - ¡Hehá! 

Hohé ~ Al palo de mesana, recoged la vela! Hehá ! 
Hohé! . 

Iso1DA.- Esta es la sefial de que apresuramos la 
marcha. ¡ Ay de mí ! Está próxima la tierra! 

ESCENA IV 

KURWENAL, JSOLDA, BRANGANIA 

(Sepáranse las colgaduras y Kurwenal se presenta 
de improviso.) 
KuRWENAL.-Levantaos vosotras, mujeres! Anima­

das y alegres ! Aprestaos al momento! Dispuestas, 
listas y diligentes !- (En Lono más sosegado.) De p,ar­
te del héroe Tristán , mi señor, debo d-ecir á la se­
Iiora Isolda :- El p,abellón de la alegria enarbolado 
en el mástil ondea ligero- á la parte de tierra; el 
castillo real de i\Iarke anuncia que ella se acerca. 
Por esto pide á la sefiora Isolda, que se dé prisa á 
prepararse para desembarcar, á fin de que pueda 
él acompafiarla. 
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.rsoLDA (después de temblar á las primeras pala­
bras de ~{urwenal, se rep:me y habla con dignidad.) 

. Lleva m1s saludos al señor Tristán y comtmícale lo 
que _voy á decir:- Si ha de acomp,añarme á la pre­
sencia_ del 1,ey Marke, no podrá esto ser, según la 
urbamd~d y el buen sentido, sin que antes reciba 
Y? una sa~sfa~ción p,or 'una _<leuda no satisfecha: 
pida pues el l1li gracia. (Kurwenal hace un ademán 
de opos~ción; Isolda continúa con más fuerza.) Es­
c~cha bien, ! transmílelo exaclamente!-No quiero 
disponerme a acompafiarle á tierra, ni á su lado iré 
~ª:ª presentarme ante el rey Marke, si antes no so­
he1t~, confo:me ordenan la buena crianza y el buen 
sentido, olvido y perdón por una deuda no satis­
fecha :-ella le ofrecería mi gracia. 

KuRWENAL.- P.erded cuidado, se lo diré: aguardad 
ahora, _que se ent,ere. (Se retira precipitadamente.) 

ESCENA V 

ISOLDA, BRANGANIA 

\sOLDA (se acerca con viveza .á Brangania y la 
ab,raza con efusión).-Adiós, Brangania ! Saluda por 
m1 al mundo, saluda por m/í á mi padre y á mi ma-
dre! . 

BRANGANIA.- ¿ Qué -es eso? ¿ Qué piensas? ¿ Quieres 
escaparte? ¿A dónde debo seguirte? 

IsoLDA (repuesta en un instante).- ¿ No has oído? 
Me quedo aquí; quiero esperar á Tristán.-Ejecuta 
pun_tualmente lo que mando. Prepara al momento la 
beb1d~ de :r:econciliaclón, ¿sabes? aquella que te 
mostre. 

BRANGANIA. - ¿ Qué bebida? 
_IsoLDA (saca del cofr.e ,el frasco).-Esta bebida! 

V1értela ,en la copa de oro; la llenará completa­
mente. 
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BRANGANIA (herida·de espanto al tomar el frasco).-
¿ i\Ie engañan mis s,entidos? 

IsoLDA.-Séme fiel! 
BRANGANIA.-La bebida ... ¿para quién? 
IsoLDA.-Para el que me ,éngañó. 
BRANGANIA.-¿ Tristán? 
IsoLDA.-Beba por mi reconciliación. 
BRANGANIA (cayendo á los pies de Isolda).-¡ Ho­

rror! ¡ Mira por mí, desventurada ! 
IsoLDA ( con ira).- ¡ Mira p,or mí, criada infiel! ¿No 

conoces las artes de la madr,e? ¿ Te figuras que ella, 
que con perspicacia todo lo examina, me hubiera 
enviado contigo á extraña tierra sin designio,? Para 
dolores y heridas dió ella el bálsamo: para malig­
nos v~nenos, contravenenos; para el profundísimo 
sufrimiento, JXlra la suprema taflicción, dispuso la 
bebida de muerte. La muerte le dé gracias. 

BRANGA1íA (sosteniéndose con pena).-¡ Oh profun-
dísimo dolor! 

IsoLDA.. -¿ Me obedeces? 
BRANGA...''l-U.-¡ Oh suprema aflicción! 
IsoLDA. -¿ Me eres fiel? 
BRANGANIA.-¿La bebida? 
KURWENAL (levantando lo.s tapices por detrás).-El 

sefior Tristán. 
(Brangania se levanta desatinada y despavorida.) 
IsoLDA (hace un terrible esfuerzo para reponerse).­

Acérquese el señor Tristán. 
(Kurwenal se retira. Brangania, casi anonadada, se 

vuelve hacia el fondo. !solada, reuniendo todas 
sus fuerzas para la suprema résolución, anda len­
tamente, con· paso majestuoso,, hacia el lecho. Se 
apoya en un extremo, y fija la vista en la entrada 
de la tienda.) 
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ESCENA VI 

TRIST AN, ISOLDA, BRANGANIA 

(Aparece Trislán y se detiene r-espetuosamente en la 
entrada. !solda, presa de una violenta ~aitación 
le mira con v~sta· delirante. Prolongado :nencio.) 
TRISTAN.-Mamfestad, ,sefiora, lo _que os plazca. 
IsoLDA. -¿Puedes. tú no saber lo que exijo, ya que 

el temor de cump,hrlo te ha tenido apartado de mi 
vista? 

TRISTAN.-Un temor r-espetuoso me contuvo. 
ISOLDA.-Poco honor me has hecho: con mani­

fiesto desdén has rehusado obedeoer mi mandato. 
TRISTAN.-Unicamente la obediencia me lo únpri­

dió. 
IsoLDA.-P.ooo, agradeceré á tu sefior si su servicio 

te ha inducido~á faltar á la costumbre contra su 
propia iesposa. 

TmsTAN.-Donde he vivido, enseña la costumbre 
que el que ha pedido una novia esté separado· de 
ella durante el viaj-e. 

IsoLDA.-¿P.or qué -esa circunspección? 
TmsTAN.-Preguntadlo á la costumbre. 
lsoL:pA.-Siendo tú tan c.oinedido, sefior Tristán 

a~1;1érdate también de otra costumbr,e: para recon~ 
c1harte con el enemigo, <l-ebe loarte como amigo. 

TRISTAN.-¿ Con qué enemigo? 
IsoLDA.-Pregúntalo iá tu temor! Entre nosotros 

pendiente una deuda de sangre. 
TmSTAN.-Ha sido satisfecha. 
IsoLDA.-No entre nosotros-. 
TR_rsTAN.-A la faz del pueblo, en campo abierto, 

se hizo juramento de no vengarse. 
IsoLDA.-N o era allí donde oculté á Tantrís · don­

de Tristán estuvo en mi poder. Allí estaba él ~ltivo 
majestuoso y floreciente; yo no juré lo que él juró; 
yo había aprendido á callar. En la silenciosa cá-
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mara yacfa enfermo, ante él estaba yo de pie con la 
espada, calló mi boca, contuve mi mano, y lo que 
un día aprobé con m;i. mano y con mi boca, juré man­
tenerlo én silencio. Qw.,ero ahora cumplir el ju­
ramento. 

TRISTAN.-¿ Qué jurásteis, señora? 
IsoLDA.-Venganza por Moroldo. 
TmsTAN.-¿ Y .esto :OS acongoja? 
IsoLDA.-¿ Te atrev,es. á burlarte de mí? El noble 

héroe de Irlanda era mi prometido esposo; había 
yo bendecido sus armas, para mí fué al combate. 
Al caer él, cayó mi. honor; con pesadumh.r•e del co­
razón juré, que -si hombre alguno no exigía repa­
ración del homicidio, yo, muchacha, me atrevería 
á ello. Con franqueza te diré por qué no, te herí 
cuando débil y abatido estabas. en mi poder. Curé 
la herida para que el vengador pudiera herir, en 
plena salu<4 á ·ctuien veoLci.ó á lsolda. Tú núsmo pue­
des decidir de tu s'uerte: estando todos los hombres 
en connivencia ~on él, ¿ quién herirá á Tristán? 

TRISTAN.-Si Moroldo fué para ti tan digno, toma 
otra vez la espada y guíala con seguridad y firmeza, 
y no la dejes c.aer. (Le alarga la espada.) 

IsoLDA.-Cuán mal respetaría yo á tu sefior ! ¿ qué 
diría el rey Mark,e si yo hiriese de muerte á su me­
jor servidor, que J.e ha ganado corona y tierra, el 
más fiel d-e todos los hombres? Si yo v,enciese á 
quien pidió nú mano·, á quien le entPega lealmente 
~.a. or,ooó.a. del íuramento de no• ven_garse, te parece 
que llevándole tú l¡a novia irlandesa, es tan poco 
lo que te agradece, que no montaría en cólera! 
Guarda tu espada! La blandí un día, cuando la ven­
ganza se retorcía en mi pecho, cuando tu escrutadora 
mirada se .apoderó de mi imagen para ver si era 
apta para esposa del seflor M.arke: la espada la dejo 
ca:er. Bebamos .ahora la copa de rooonciliación. 
(Hace una sefla á Brangania. Esta tiembla de miedo, 

se bambolea convulsivamente y se agita perpleja. 
Isolda la excita con un gesto más imperioso. Mien-


